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TOMO  VII 


GUATEMALA,  MIERCOLES  6  DE  JUNIO  DE  lbo». 


NUMERO  60 


GUATEMALA: 


Colección  Luis  Lu¡á 
Umw^H? ,  rr,ncjscJ0 


OFICIAL. 


MINISTERIO  DE  GOBERNACION. 

ESTADO  que  manifiesta  el  número  de  nacidos,  matrimonios  y  muertos  en  las 
parroquias  de  ios  pueblos  del  Departamento  de  Quezaltenango,  desde 
1  °  de  enero  al  31  de  diciembre  de  1!S54,  según  los  datos  recibidos. 


Curatos. 


Quezaltenango. 


Pueblos. 


Ostuncalco. 


Quezalti  nango  

Almolonga   

San  Mateo  

.  Santa  Maria  de  Jesii: 

San  Juan  Ostuncalco 

Concepción  

San  Martin  

San  Miguel  

Cajolá  

.  Vovós  


Zunil  

Filial  de  S.  Francisco. 
Id.  de  San  Cristóval. 


S  Zunil 
(  Cante 


Cabric.an. . . 
S  Salcajá . . . . 
Olintepequf 


.Mimas . 


Totales ! 
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214 

75 
8i 
40 

97 
39 

86 

]55 

43 
32 
7' 
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444 

108 
78 
80 
52 

102 
28 
C5 

132 
54 
39 
72 


344 
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sa- 
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7( 

54 
5. 


22 
4( 

9 
4 
2.r 


486 


Muertos. 


H. 


2?. 

107 

44 
23 

7 
12 

t 

20 
41 
lti 
9 
34 
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M. 


25b 


43 
10 

5 
22 

5 
13 
38 
12 

6 
32 

~52~ 


1112 


Altas   2807 

Bajas   1112 


Aumento   1695 

Correjimiento  del  Departamento  de  Quezaltenango,  22  de  mayo  de 
1855. — /.  Ignacio  Irigoycn. — Por  su  mandato,  Miguel  D.  Ara,  Sno. 


Auto  acordado  de  la  Suprema  Corte 
de  justicia,  en  que  se  fijan  á  los  jue- 
ces las  reglas  que  han  de  obser- 
var para  la  práctica  y  ejecución 
de  lo  prevenido  en  la  Reforma  ter- 
cera de  las  disposiciones  del  Acta 
Constitutiva. 

Corte  Suprema  de  justicia  de  la 
República  de  Guatemala. — Guatema- 
la, mayo  8  de  1855. — Sr.  Ministro 
de  justicia. — La  Suprema  Corte,  en 
la  audiencia  de  ayer,  se  ha  servido 
dictar  el  auto  acordado  siguiente: 

"Constituidos  en  acuerdo  los  Se- 
ñores Majistrados,  Regente  D.  José 


Antonio  Azmitia,  Decano  Don  Pe- 
dro Nolasco  Arriaga,  Don  José  Ma- 
ria Saravia,  Don  Manuel  Ubico,  Don 
Manuel  Echeverria,  Don  Manuel 
Rivera  y  Fiscal  Don  Andrés  Andreu, 
dijeron:  que  para  el  cumplimiento  y 
ejecución  de  lo  prevenido  en  la  re- 
forma tercera  de  las  disposiciones 
del  Acta  constitutiva,  se  observa- 
rán las  reglas  siguientes.  1.a  Cesará 
la  práctica  observada  hasta  hoy,  de 
pronunciarse  las  sentencias  y  expe- 
dirse los  exhortos  á  nombre  de  la 
República  de  Guatemala,  y  sola- 
mente en  los  casos  en  que  hayan 
de  librarse  por  este  Supremo  Tri-. 


bunal  ejecutorias  ó  provisiones,  se 
estenderán  á  nombre  del  Exmo.  Sr. 
Presidente  de  la  República,  confor- 
me lo  establecido  en  la  indicada  re- 
forma.— 2.a  La  anterior  disposición 
no  altera,  en  manera  alguna,  la  prác- 
tica de  devolverse  los  autos  á  los 
jueces  inferiores  con  certificación 
de  las  sentencias  de  vista  ó  revista, 
tanto  en  los  juicios  civiles  como  en 
los  criminales.  Comuniqúese  á  quie- 
nes corresponda. — Asi  lo  proveye- 
ron y  firmaron,  de  que  doy  fe. — 
Azmitia.  —  Arriaga.  —  Arrivillaga. — 
Saravia. — Ubico. —  Echeverria. — Ri- 
vera.— Andreu.— J.  Domingo  Torie- 
llo,  primer  Escribano  de  Cámara, 
Secretario." 

Y  tengo  el  honor  de  transmitirlo 
á  US.  para  conocimiento  del  Supre- 
mo Gobierno,  reiterándole  con  tal 
oportunidad,  los  respetos  y  distin- 
guido aprecio  con  que  soy  de  US. 
etc. — /.  Antonio  Azmitia. 

Palacio  del  Gobierno,  Guatemala, 
mayo  18  de  1855. — Contéstese  ma- 
nifestando á  la  Corte  de  justicia: 
que  á  juicio  del  Gobierno,  es  arre- 
glado el  auto  acordado  á  que  se 
contrae  la  presente  comunicación. — 
{Rubricado.) — Aycincna. 


El  Exmo.  Sr.  Presidente  y  Capitán 
General  ha  concurrido  al  despacho 
en  estos  dias,  dándole  cuenta  con 
los  asuntos  del  gobierno  los  Sres. 
Ministros  y  con  lo  relativo  á  lo  mi- 
litar el  Sr.  Mayor  general  del  ejército. 


La  familia  del  Presidente  pasó  al- 
gunos dias  en  una  de  las  posesio- 
nes de  campo  de  S.  E.  y  regresó 
ya  á  esta  ciudad. 


El  sábado  se  reunió  el  Consejo 
de  Estado  en  sesión  estraordinaria, 
concurriendo  los  SS.  Ministros  Ayci- 
nena,  Nájera  y  Cerezo,  el  Sr.  Rejente 
Azmitia  y  los  SS.  Consejeros  Batres, 
Urruela,  Larrave,  Bolaños  y  Valen- 
zuela.  El  Consejo  en  aquella  sesión 
acordó  dar  voto  al  Gobierno  para  el 
nombramiento  del  Sr.  D.  Juan  de 
Francisco  Martin  para  Ministro  ple- 
nipotenciario cerca  de  S.  M.  el  Em- 
perador de  los  franceses. 


■1 
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Habiéndose  hecho  en  el  mes  de 
mayo  último,  la  elección  de  oficios 
renovables  en  la  Junta  de  gobierno 
del  Consulado  de  comercio,  quedó 
organizada  de  la  manera  siguiente: 

PHor,  el  Sr.  D.  Camilo  Hidalgo. 
Teniente,  Sr.  D.  José  María  Frruela. 

Cónsul  Io,  D.  Juan  B.  Peralta. 
Teniente,  D.  Francisco  Valenzuela. 

Cónsul  2o,  D.  Manuel  Beltrane- 
na,  Teniente,  Sr.  D.  Miguel  Ruiz. 

Consiliarios.  1  °  D.  Manad  Yela, 
Teniente,  Sr.  D.  Manuel  Tejada. 

2  °  D.  Juan  F.  Aguirre,  Teniente, 
D.  Juan  F.  Urruela. 

3  °  Sr.  D.  Francisco  Benitcs,  Te- 
niente, no  tiene. 

4  °  Lic.  D.  Antonio  Padilla,  Te 
niente,  D.  H.  Morales. 

5  °  D.  Francisco  Tejada,  Tenien 
te,  D.  Rafael  Tejada. 

6  °  Don  José  Godoy,  Teniente, 
D.  Dionisio  Sánchez. 

7  o   D.  Timoteo  Valenzuela,  Te 
niente,  D.  Matias  Vizcaíno. 

8  °  D.  Francisco  Martínez,  Te- 
niente, D.  Luis  Valdez. 

9  °  D.  Manuel  Larrave,  Tenien 
te,  D.  Domingo  González  Cerezo. 

Síndico,  Lic.  D.  Rafael  Escobedo, 
Teniente,  D.  Antonio  Aguirre. 

En  la  renovación  de  Diputados 
Consulares  hecha  por  la  Junta  en 
el  mismo  mes,  fué  nombrado  para 
Amatitlan  D.  Manuel  Díaz  Campa, 
y  Teniente  D.  Ignacio  Godoy.  Fue- 
ron también  reelectos  los  que  de 
sempeñaban  la  diputación  consular 
en  la  Antigua  y  en  Huehuetenango 
D.  Antonio  Diaz  Duran  y  D.  Joa 
quin  Mont. 

Habiendo  nombrado  el  Sr.  En 
cargado  de  Negocios  de  Francia  á 
D.  Cayetano  Garcés  para  servir  e' 
cargo  de  Agente  consular  en  Iza- 
bal,  por  renuncia  de  D.  José  María 
Urioste,  S.  E.  el  Presidente  se  ha 
servido  conceder  permiso  al  Señor 
Garcés  para  que  desempeñe  las  fun 
ciones  de  su  destino,  trasmitiéndose 
la  orden  del  caso  á  las  autoridades 
de  aquel  puerto,  para  que  se  dé  a 
nuevo  Agente  consular  de  Francia 
¡a  protección  correspondiente. 


Habiendo  regresado  el  Sr.  Lie 
D.  Cayetano  Batres  de  los  departa 
mentos  de  los  Altos,  á  donde  pasó 
en  comisión  del  Gobierno,  ha  vuel 
to  á  hacerse  cargo  de  la  Auditoria 
de  guerra  de  la  Comandancia  ge 
ñera!  de  este  Departamento,  que  de 
sempeñó  en  su  ausencia  interina 
mente  el  Lic.  D.  Manuel  Estrad 
Cerezo. 


NO  OFICIAL. 


Guatemala,  junio  (i  de  18.'¡L¡. 


EL  SR.  DON  MANUEL  F.  PAVON. 

(NOTICIA  BIOGRAFICA.) 
III. 


No  obstante  lo  que  hemos  indicado  sobre 
las  acusaciones  deque  fué  objeto  L).  .Manuel 
Francisco  Pavón  durante  su  cortó  Ministerio 

de  1844  y  de  la  oposición  que  contra  él  se  la  Asamblea  Constituyente 
I 


entonces  la  que  correspondía  á  un  particu- 
lar respetable  y  considerado  por  su  espe- 
riencia  de  li.s  negocios,  y  por  Aquel  sen- 
timiento patriótico  que  le  lucia  consagrar 
la  mayor  parle  de  su  tiempo  á  pensar  en 
las  cosas  políticas,  aprovechando  cualquiera 
oportunidad  para  indicar  sus  ideas  y  acon- 
sejar todas  aquellas  medidas  (pie  podían 
contribuir  ú  la  consolidación  del  orden  y 
al  engrandecimiento  del  pais.  Sin  carácter 
oficial  alguno  por  entonces  y  durante  mu- 
cho tiempo,  la  influencia  del  Sr.  Pavón  se 
abría  paso  sin  embargo,  y  si  no  se  adopta- 
ban todas  sus  indicaciones,  es  seguro  que 
si  se  aprovechaban  muchas  de  ellas. 

La  Sociedad  económica  de  Guatemala, 
restablecida,  como  hemos  dicho  antes,  pur 
se  esforzaba  en 


evanlo,  conviene  notar  «pie  aun  entonces 
no  faltaban  quienes  supieran  apreciar  en 
todo  su  valor  la  magnitud  del  servicio  que 
estaba  haciendo  á  Guatemala.  Una  sola 
mención  sobre  el  particular  nos  escusará 
otras  que  pudiéramos  hacer.  El  Exmo.  Sr. 
Teniente  General  (entonces)  D.  Rafael  Car- 
rera, General  en  gefe  del  ejército,  hizo  pu- 
blicar en  el  número  de  la  Gaceta  corres- 
pondiente al  7  de  diciembre,  un  articulo 
remitido  en  que,  bajo  su  propia  (¡riña,  y 
cuando  no  faltaban  quienes  supusiesen  que  el 
General  no  apoyaba  al  Ministerio  del  Señor 
Pavón,  se  complacía  en  hacer  la  mas  com- 
pleta justicia  á  los  sentimientos,  capacida- 
des y  servicios  del  que  con  celo  infatigable 
se  habia  prestado  á  desempeñar  las  Secre- 
tarias en  aquellas  circunstancias.  «En  esta 
«época  de  conflicto  (decia  el  General)  fué 
«cuando  el  Sr.  Pavón  entró  á  desempeñar 
«tan  delicado  empleo,  á  pesar  de  las  insu- 
«perables  dificultades  que  se  habían  tras- 
«lucido  por  varias  personas  de  esperiencia 
«y  saber,  quienes  veían  fundado  el  éxitode  la 
«guerra  en  las  mas  ó  menos  hábiles  ope- 
«raciones  del  Ministerio.  El  resultado,  pues, 
«de  este  importante  servicio,  que  noqui- 
«sieron  prestar  algunos  Sres.  nombrados  an- 
ides que  el  Sr.  Pavón,  fué  proporcionar 
«los  recursos  para  que  el  ejército  pudiera 
«dar  principio  á  sus  movimientos;  para  que 
«las  guarniciones  de  plaza  se  pusiesen  en 
«un  completo  estado  de  defensa,  y  en  fin, 
«para  que  el  Estado  entero  pudiese  soste- 
«ner  con  buen  suceso  la  terrible  lucha  que 
«se  preparaba.»  Es  notable  encontrar  en 
varios  párrafos  de  ese  documento,  escrito  on- 
ce años  hace,  la  misma  opinión,  idéntico  con- 
cepto que  el  que  manifiesta  hoy  el  General 
Carrera  acerca  del  carácter,  aptitud  y  mé- 
ritos del  Sr.  Pavón. 

El  8  de  diciembre  de  1844  se  instaló 
el  Consejo,  ó  como  después  se  le  llamó,  el 
Congreso  Constituyente  que  habia  convoca- 
do la  Asamblea  al  disolverse.  El  Sr.  Rivera- 
Paz  hizo  dimisión  del  mando  y  fué  electo 
Presidente  el  General  Carrera.  El  Congreso, 
después  de  algunos  meses,  hizo  un  proyecto 
de  Constitución  y  acordóla  reunión  de  otro 
que  lo  sancionase.  Instalado  el  segundo,  se 
negó  á  aprobar  dicho  proyecto  y  se  disol 
vio  ásu  vez  el  2  de  febrero  de  1846.  Du- 
rante el  año  que  habia  trascurrido,  el  Sr. 
Pavón  no  obtuvo  ningún  cargo  público,  de- 
sempeñando las  Secretarias  del  Gobierno 
los  Sres.  Duran,  Azmitia,  Paiz  y  algunos 
otros.  La  influencia  del  Sr.  Pavón  era  por 


favorecer  la  agricultura,  la  industria  y  las 
artes,  en  cuanto  se  lo  permilian  los  esca- 
sos medios  de  que  el  establecimiento  podia 
disponer.  Era  el  Sr.  Pavón  uno  de  los  in- 
dividuos de  la  Junta  de  gobierno  de  la  So- 
ciedad, sirviendo  el  cargo  de  Censor.  Con 
su  natural  eficacia,  promovía  lodo  aquello 
ipie  podia  conducir  á  que  la  Sociedad  cum- 
pliese mejor  los  fines  de  su  benéfico  insti- 
lólo y  á  que  estendiese  sus  operaciones  mas 
allá  del  estrecho  circulo  en  que  sus  pocos 
recursos  la  encerraban.  En  diciembre  de 
18íü  se  propuso  á  la  Junta  de  gobierno  de 
la  Sociedad  el  establecimiento  de  un  perió- 
dico destinado  á  tratar  de  agricultura,  in- 
dustria y  otros  objetos;  y  como  fuese  aco- 
gida la  idea  favorablemente,  se  comisionó  al 
Sr.  Pavón  para  que,  auxiliado  por  el  Secre- 
tario de  la  Junta,  dirigiese  la  redacción  de 
dicho  periódico.  En  consecuencia,  comenzó 
á  ver  la  luz  uua  Revista  semanaria,  que 
sin  descuidar  los  objetos  principales  de  la 
publicación,  daba  noticias  tanto  del  pais 
como  del  eslerior  y  discurría  sobre  asuntos 
políticos.  El  papel  no  tardó  en  llamar  la 
atención  en  el  interior  y  adquirió  crédito 
fuera  por  la  moderación  y  exactitud  desús 
juicios  y  por  la  firmeza  de  los  principios  pro- 
clamados en  él.  Se  verificaba  entonces  la  in- 
vasión de  México  por  fuerzas  délos  Estados- 
Unidos:  la  «Revista»  de  Guatemala  siguió 
de  cerca  los  pormenores  de  aquella  lucha 
y  no  vaciló  en  dar  la  voz  de  alarma  en  la- 
vor  de  los  intereses  amenazados  de  la  raza 
hispano-americana.  Después,  y  especial- 
mente de  dos  ó  tres  años  á  esta  parle,  se 
ha  hecho  común  en  los  escritores  de  estas 
Repúblicas  el  discurrir  sobre  tales  materias; 
pero  once  años  hace,  las  ideas  que  la  «Re- 
vista proclamaba  á  este  respecto,  no  care- 
cían de  novedad  y  hubieron  de  llamar  la 
atención  de  aquellas  personas  (muy  pocas 
por  desgracia)  que  saben  dar  su  debido  va- 
lor á  los  pensamientos  previsores,  vengan 
de  donde  vinieren  El  vulgo  de  los  políti- 
cos, que  no  puede  concebir  que  en  un  lugar 
pequeño  y  de  poca  cultura,  haya  quien  a- 
cierle  á  ver  alguna  vez  lo  que  otros  por 
incuria  acaso  no  han  querido  advertir,  ca- 
lificaba de  sueños  y  quimeras  los  temores 
que  la  esperiencia  ha  venido  á  justificar. 
Hoy  la  convicciones,  unánime  entre  los  hom- 
bres pensadores  de  la  América  española,  y 
debe  hacérsela  debida  justicia  al  que,  lle- 
vado de  su  celo  por  los  intereses  conser- 
vadores de  raza,  tuvo  el  valor  de  denunciar 
I  á  tiempo  esos  peligros. 
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En  octubre  de  18  i7  estalló  una  insur- 
rección en  las  montañas  de  Palencia,  y  fué 
tomando  cuerpo,  alentada  por  el  partido 
que  hacia  la  oposición  al  Gobierno  del 
General  Carrera.  La  «Revista»  apoyo  siem- 
pre la  autoridad  del  Presidente  y  aun  creyó 
oportuno  alguna  vez  indicará  sus  Ministros 
aquellas  medidas  políticas  que,  parecían  mas 
conducentes  á  la  conservación  del  orden, 
al  mantenimiento  y  desarrollo  de  los  prin- 
cipios que  la  revolución  habia  hecho  triun- 
fal' en  1830.  La  decisión  con  que  el  perió- 
dico de  la  Sociedad  esponja  sus  ideas  sobre 
el  particular,  irritó  á  los  que  deseaban,  á 
cualquiera  costa,  un  cambio  completo  en 
el  sistema  y  en  el  personal  de  la  adminis- 
tración. Se  establecieron  otras  publicacio- 
nes, redactadas  en  sentido  liberal  ó  demo- 
crático, para  combatir  la  «Revista»  y  ayudar 
indirectamente  al  triunfo  de  la  insurrección. 
Habiendo  lomado  esta  mayores  proporciones 
á  principios  de  1858  y  hecho  dimisión  de 
las  Societarias  del  Gobierno  las  personas 
que  las  desempeñaban,  el  Presidente  llamó 
al  Sr.  Batios  para  que  organizase  el  Mi- 
nisterio. La  tormenta  amenazaba  por  todas 
partes:  no  solo  tomaba  cuerpo  la  revolución 
déla  montana  y  se  hacia  mas  y  mas  audaz  la 
oposición  al  General  Carrera,  sino  que  el 
Gobierno  del  vecino  Estado  del  Salvador 
auxiliaba  á  los  montañeses,  simpatizaba  con 
los  periodistas  liberales  de  la  capital  y  al- 
hagaba  las  propensiones  de  los  desconten- 
tos de  los  Altos,  que  pretendían  hacer  otra 
■vez  de  aquellos  departamentos  un  listado 
independiente.  En  aquella  dificilísima  co- 
yuntura, el  Sr.  Batres,  de  acuerdo  con  el 
Sr.  Pavón,  se  hizo  caigo  de  la  Secretaria 
del  ¡oterior,  correspondiendo  á  la  confianza 
del  Presidente,  y  los  Síes.  Nájera  y  Ro- 
dríguez aceptaron  las  Secretarias  de  ha- 
cienda y  relaciones  esleriores,  de  la  que 
hizo  renuncia  el  último  en  el  mes  de  mayo 
y  quedó  vacante  hasta  que  el  Sr.  Don  Joa- 
quín Duran  se  decidió  en  aquellas  dilicíles 
circunstancias  á  apoyar  al  Gobierno,  acep- 
tando el  Ministerio  de  hacienda,  pasando  el 
Sr.  Nájera  al  de  relaciones. 

La  nueva  administración,  á  la  cual  pue- 
de decirseque  pertenecía  si  Sr.  Pavón,  se 
esforzó  cuanto  era  dable  para  prevenir  los 
males  que  el  espíritu  inconsiderado  de  las 
diversas  facciones  que  atacaban  al  Gobierno 
debia  necesariamente  producir.  El  General 
Carrera  disponía  de  medios  suficientes  para 
sofocar  esas  facciones  que,  instigadas  por 
el  Gobierno  del  Salvador,  se  habían  levan- 
tado en  los  campos  y  tenían  su  centro  de 
acción  en  la  capital  misma.  Pero  en  medio 
de  los  sangrientos  y  gloriosos  combates  en 
que  triunfaba  siempre,  se  descubría  la  re- 
solución magnánima  que  habia  tomado  de 
no  imponer  su  benéfica  autoridad  por  la 
fuerza  y  la  violencia.  Al  mismo  tiempo  que 
declaraba  estar  resuelto  á  mantener  intacto 
el  poder  publico  mientras  estuviese  en  sus 
manos,  acordaba  la  reunión  de  una  Asam  - 
blea,  que  recibiese  de  él  este  poder,  á  fin 
de  abandonar  honrosamente  su  patria,  que 
parecía  olvidar  ó  desconocer  sus  servicios. 
Los  ministros  apoyaban  estos  elevados  y 
dignos  sentimientos,  y  sirvieron  leal  mente 
al  General  Carrera  para  llevarlos  á  efecto, 
auxiliados  en  todo  por  el  Sr.  Pavón,  que 
aunque  no  desempeñaba  cargo  alguno  pú- 


blico, concurría  con  sus  consejos  á  fortificar 
al  Ministerio. 

En  principios  del  mes  de  agosto,  después 
de  destruir  las  fuerzas  unidas  de  los  mon- 
tañeses y  de  los  disidentes  de  los  Altos, 
volvió  el  Presidente  á  la  capital,  lleno  de 
gloria  y  dejando  aterrados  á  sus  enemigos 
con  los  prodigios  de  valor  que  habia  hecho 
en  Patzum.  Venia  á  cumplir  su  oferta  de 
resignar  el   mando  ante  la  Asamblea  que 
debia  reunirse  y  se  reunió  en  efecto  el  día 
15.  Todos  recuerdan  como  pasaron  aque- 
llos notables  acontecimientos,  y  como  el  Pre- 
sidente fué  mas  grande  y  mas  respetado 
pur  sus  adversarios,  el  diaen  que,  despoján- 
dose voluntariamente  de  su  poder  y  de  su 
fuerza,  cautivó  los  corazones  con  lasen- 
cillez  y  bondad  de  su  carácter  personal, 
y  salió  de  su  patria  rodeado  de  los  home- 
najes de  sus  enemigos,  cubierto  solamente 
como  con  un  escudo,  con  su  ilustre  nombre. 
El  Ministerio  cesó  desde  el  dia  en  que  el  Pre- 
sidente dejó  el  mando,  como  era  natural;  y 
el  Sr.  Pavón  que  tanto  se  habia  afanado 
en  evitar  males  y  desgracias  en  aquella  di- 
íicil  transición,  cesó  también  de  tomar  por 
entonces  parte  en  las  cosas  públicas.  Entre 
sus  servicios  puede  contarse  el  empeño  que 
lomó  en  solicitar  hasta  obtenerla  la  coope- 
ración del  Sr.  Duran,  que  retiradoen  la  An- 
tigua, se  decidió,  por  un  esfuerzo  de  patrio- 
tismo ,   á   entrar    al  Ministerio,  incom- 
pleto por  la  renuncia  del  Señor  Rodríguez, 
dando  al    Gobierno   el  importante  apo- 
yo de  su  esperiencia  y  de  la  integridad  de  su 
carácter.  El  Sr.  Pavón,  unido  al  Sr.  Batres 
por  un  afecto  de  hermano  y  por  la  identi- 
dad de  principios  políticos,  tuvo  una  parte 
importante  en  el  jiro  que  se  dió  á  las  co- 
sas del  Gobierno,  no  obstante  haber  tenido 
que  retirarse  á  la  Antigua  por  haberse  des- 
de entonces  agravado  su  enfermedad,  á  causa 
de  la  ajiiacion  que  era  consiguiente  á  aquel 
terrible  sacudimiento. 

No  hace  á  nuestro  propósito  referir  aho- 
ra el  curso  que  lomaron  los  sucesos  mien- 
tras estuvo  ausente  del  pais  el  General  Car- 
rera. Durante  aquel  periodo,  la  dirección 
de  los  negocios  públicos  estuvo  á  cargo  de 
personas  que  profesaban  principios  opues- 
tos á  los  que  seguia  el  Sr.  Pavón,  por  lo 
que,  ni  él  ni  sus  amigos,  ejercieron  influen- 
cia alguna  en  los  asuntos,  hasta  que  en  enero 
de  1849  el  personal  de  la  Administración 
esperimentó  un  cambio  notable.  El  General 
Carrera  habia  salido  del  pais  voluntaria- 
mente, entregando  el  poder,  después  de  ha- 
ber acreditado  que  sabia  y  podia conservar- 
lo. Tranquilo  en  la  república  mejicana,  sin 
causa  ni  motivo  se  dió  contra  él  un  decreto 
de  proscripción.  El  mismo  elevado  senti- 
miento que  le  habia  movido  á  salir  de  su 
patria,  le  hizo  un  deber  de  volver  á  ella, 
desde  que  voluntariamente  se  quiso  manchar 
su  honor  y  su  nombre.  El  sabia  que  los 
que  intentaban  cerrarle  las  puertas  de  su 
pais,  no  tenian  ni  autoridad  ni  poder  para 
hacerlo  ,  y  sin  vacilar,  marchó  casi  so- 
lo, acompañado  apenas  de  algunos  po- 
cos hombres  fieles  que  le  habian  segui- 
do en  suvoluntaria  expatriación.  A  los  po- 
cos dias  se  hallaba  al  frente  de  sus  tropas 
en  las  inmediaciones  de  la  capital.  El  Sr. 
Pavón,  lo  mismo  que  otras  personas  influ- 
I  yentes  de  su  partido,  habian  aconsejado  de 


antemano  la  revocatoria  del  decreto  de  pros- 
cripción, y  á  medida  que  los  acontecimien- 
tos fueron  teniendo  lugar,  indicando  aque-  • 
líos  pasos  que  podian  allanar  el  camino  al 
nuevo  orden  de  cosas  que  se  hacia  inevita- 
ble. La  prudencia  y  el  buen  ánimo  de  las 
personas  que  ejercian  ya  el  gobierno  en 
julio  de  1849,  hicieron  que  la  transición  se 
verificara  sin  dificultades  ni  sacudimientos, 
y  en  el  mes  de  agosto,  un  año  precisamen- 
te después  que  el  General  Carrera  liabia 
dejado  el  pais,  volvió  á  Guatemala,  en  medio 
del  júbilo  y  el  entusiasmo  general. 

En  octubre  siguiente  el  Sr.  Pavón,  cuya 
salud  continuaba  deteriorándose,  á  conse- 
cuencia del  mal  de  estómago  que  vino  á 
ser  mas  tarde  causa  de  su  muerte,  creyó 
que  un  viage  de  poco  tiempo  le  baria  algún 
provecho;  y  habiéndole  invitado  el  Señor 
Chalíield,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M. 
B.,  á  que  le  acompañase  á  Costa-Rica,  salió 
en  efecto,  en  unión  de  dicho  señor ,  con 
dirección  al  puerto  de  Iztapam,  donde  se 
embarcaron  á  bordo  del  «  Gorgon  » .  vapor 
de  guerra  que  el  gobierno  ingles  habia 
puesto  á  la  disposición  del  Sr.  Chatfield. 
Aquel  diplomático  habia  recibido  instruc- 
ciones de  Londres  para  hacer  á  los  gobier- 
nos del  Salvador  y  Honduras  ciertos  recla- 
mos y  en  caso  de  que  no  fuesen  satisfechos, 
apremiarlos  por  medio  del  bloqueo  de  sus 
puertos  del  Pacifico.  Entonces  ocurrió  el 
bloqueo  de  la  Union  y  la  ocupación  tem- 
poral de  la  isla  del  Tigre,  actos  en  que  la 
malevolencia  no  dejó  de  atribuir  una  parte 
principal  al  Sr.  Pavón,  por  mas  que  fuese 
evidente  que  el  Sr.  Chatfield  obraba  en 
virtud  de  órdenes  de  su  gobierno  y  que  la 
circunstancia  eventual  de  estar  elSr.  Pavón 
á  bordo  del  vapor  deguerra  ingles,  no  podia 
influir  en  manera  alguna  en  las  determi- 
naciones de  los  oficiales  de  él,  ni  en  las  del 
ágeme  quedispusoaquellos  apremios.  Si  al- 
guna parte  tomó  en  aquel  incidente  desagra- 
dable, fué  tan  solo  para  procurar  encaminar 
las  cosas  á  buen  término,  aconsejando  al 
efecto  á  D.  Juan  Antonio  Alvarado,  uno  de 
los  dos  comisionados  que  nombró  el  Go- 
bierno del  Salvador  para  arreglar  el  asunto 
con  el  Sr.  Chatfield,  como  en  efecto  se 
verificó  por  medio  de  un  convenio,  á  con- 
secuencia del  cual  se  levantó  el  bloqueo. 
El  Sr.  Pavón  pasó  á  Costa-Rica,  habiendo 
tocado  también  en  Greytown,  Chagres  y 
Panamá.  En  San  José  tuvo  ocasión  de  co- 
nocer y  de  tratar  al  General  D.  Juan  José 
Flores,  Presidente  que  fué  del  Ecuador,  per- 
sona muy  notable  por  sus  cualidades  y  an- 
tecedentes, y  que  después  de  haber  hecho 
un  papel  principal  en  su  pais,  habia  bus- 
cado asilo  en  Costa-Rica,  donde  encontró 
una  amistosa  hospitalidad,  que  retribuyó 
con  servicios  importantes.  Flores,  como 
casi  todos  los  hombres  que  han  ejercido  el 
gobierno  y  han  tenido  que  abandonarlo  en 
fuerza  de  los  acontecimientos,  acariciaba  la 
ilusión  de  volver  al  Ecuador;  ilusión  que 
como  sucede  siempre  en  esos  casos,  cui- 
daban de  alimentar  sus  antiguos  partidarios 
y  todos  aquellos  que  estaban  mal  ton  el 
orden  de  cosas  existente.  El  Sr.  Pavón,  por 
el  conocimiento  general  que  da  la  práctica 
de  los  negocios  y  la  esperiencia  de  los  su- 
cesos, previo  el  mal  resultado  déla  tcnta*- 
liva  que  el  General  Flores  meditaba  desue 
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entonces,  y  aun  se  lo  anticipó  con  notable 
previsión.  *U.  es,  le  decia,  usando  una  de 
aquellas  comparaciones  familiares  á  que  su 
viva  imaginación  recurría  con  frecuencia; 
U.  es  el  remate  de  un  retablo  (|iie  ya  no 
«liste  y  cuyas  demás  piezas  están  rotas  ó 
perdidas.''  El  General  desoyó  aquellos  con- 
sejos y  el  resultado  vino  mas  tarde  á  ma- 
nifestarle la  perspicacia  del  que  se  los  ha- 
I>ia  dado. 

En  Costa-Rica  el  Sr.  Pavón  se  relacionó 
con  las  familias  mas  notables,  de  las  cuales, 
asi  como  del  país  en  general,  hacia  siem- 
pre los  mayores  elogios.  Habiéndosele  acre- 
ditado con  el  carácter  de  Encargado  de  ne- 
gocios de  Guatemala  para  la  gestión  de  los 
que  pudieran  ofrecerse  durante  su  perma- 
nencia en  aquella  República  ,  procuró  es- 
trechar aun  mas  las  relaciones  entre  ambos 
Estados  y  verucóel  cange  de  las  ratifica- 
ciones del  tratado  de  amistad  y  comercio 
que  se  habia  celebrado  y  está  hoy  en  vigor. 

Después  estuvo  en  Cartagena,  donde,  co- 
noció al  General  Santa  Anua,  á  quien  visi- 
tó de  parte  del  General  Carrera,  hablando 
largamente  de  los  sucesos  de  México  con 
aquel  gel'e,  á  quien  acontecimientos  poste- 
riores tardaron  poco  en  volver  á  llamar  á 
Ja  dirección  délos  negocios  en  la  República 
vecina.  El  Sr.  Pajón  estuvo  en  Jamaica  y 
la  Habana,  donde  conferenció  con  el  Capi- 
tán General  Don  Federico  Roncali  sobre  las 
cosas  de  estos  países,  aprovechando  aque- 
]las  ocasiones  para  promover,  directa  ó  in- 
directamente, todo  lo  que  pod  i  a  redundar  en 
benelicio  de  Guatemala,  cuyos  intereses  no 
perdia  de  vista  De  la  Habana  pasó  á  Be- 
Jize,  y  de  aquel  establecimiento  al  puerto 
de  [zabal,  regresando  áesta  ciudad  en  julio 
de  18o0,  siempre  en  compañía  del  Señor 
Chatfield,  con  quien  tema  d  Sr.  Pavón  una 
amistad  intima  y  de  muchos  años,  que  ha 
conservado  hasta  su  muerte. 

(Continuará.) 


C¡K03.TICA— TÍOTaCIAS  VA- 
RIAS 

Crónica  religiosa  El  31  del  pa- 
sado concluyeron  en  la  Merced  los  pia- 
dosos ejercicios  del  mes  de  Maria.  que 
se  dieron  en  aquel  templo  bajo  la  direc- 
ción de  los  RR.  Padres  jesuítas.  Se  ob- 
serva cada  año  aumento  de  devoción  por 
dicho  ejercicio,  al  cual  ha  concurrido  es- 
ta vez  una  multitud  de  lides  de  am- 
bos sexos. 

— La  fiesta  de  S.  Felipe  Neri  que  por 
error  se  dijo  haberse  celebrado  el  26 
del  pasado,  no  tuvo  lugar  sino  hasta  a- 
yer,  habiendo. sido  transferida.  Antes  de 
ayer  se  cantaron  vísperas  solemnes  y  a- 
yer  predicó  por  primera  vez  el  Presbíte- 
ro filipense  D.  Juan  Cabrejo. 

— El  dia  3  se  celebró  en  la  iglesia 
«le  Santo  Domingo  la  función  de  la  San- 
tísima Trinidad,  devoción  del  R.  P.  Fr. 
Mariano  Ramírez  Villatoro.  que  predi- 
có, con  edificación  del  auditorio.  Por  la 
mannna,  el  referido  padre  obsequió  con 
un  almuerzo  á  las  personas  invitadas  pa- 
ra la  función  y  á  los  demás  religiosos 
y  por  la  tarde  con  refresco  etc. 

—El  Sr.  Dean  y  Provisor  del  Arzo- 


bispado regresó  el  viernes  á  esta  Capi- 
tal, después  de  haber  permanecido  al- 
gunos días  en  la  Antigua,  por  indispo- 
sición en  su  salud. 

— En  Quezaltcimngo  se  celebró  en  los 
dias  9  y  10  del  próximo  pasado,  la  de- 
finición dogmática  del  misterio  de  la  In- 
maculada Concepción  de  Maria  Sanli- 
sima.  Con  fecha  21  escriben  lo  siguien- 
te de  aquella  ciudad,  respecto  a  esa  fun- 
ción. 

"El  dia  9  del  corriente  ú  las  once  de 
la  mañana,  la  población  entera  se  en- 
contraba vistosamente  adornada  y  pre- 
parada para  la  procesión  solemne  que  iba 
a  tener  lugar  en  la  tarde,  trayendo  a  la 
Vrgen  Purísima  de  la  iglesia  de  S.  Juan 
de  Dios  á  la  Parroquia. 

Esta  se  verificó  con  una  grandeza  y 
docencia  sorprendente,  no  sabiendo  qué 
era  mas  digno  de  admirarse,  si  la  her- 
mosura del  carro  en  que  iba  la  M  uiré 
■  le  Dios  bajo  un  arco  vestido  de  rosas 
blancas,  sostenido  pur  dos  angeles  y  ti- 
rado por  ocho  reyes  y  sus  pages,  costo- 
samente vestidos,  ó  el  adorno  de  las  ca- 
lles que  ademas  de  elevados  arcos,  te- 
nían en  sus  paredes  hermosas  guirnal- 
das, palmas  y  columpios  de  llores,  y  en 
el  piso  curiosas  alfombras  de  lo  mismo; 
o  el  lucido  acompañamiento  en  doiide  se 
veía  un  número  considerable  de  eclesiás- 
ticos á  quienes  de  antemano  habia  con- 
vidado el  párroco  de  esta  ciudad;  á  la 
Municipalidad  y  demás  funcionarios  y. 
.1  la  guarnición  toda  y  milicias  urbanas 
con  su  música  militar,  ó  ya  en  fin  los 
ángeles  y  reinas  que  se  llevaban  en  an- 
das, vestidos  con  el  mejor  gusto  y  con- 
templados por  una  numerosa  y  decente 
concurrencia  que  llenaba  las  plazas  y 
las  calles. 

La  procesión  llegó  á  las  seis  á  la  Igle- 
sia principal,  cuyos  altares  estaban  todos 
primorosamente  adornados,  cantándose 
en  seguida  vísperas  solemnes,  con  ex- 
posición del  Divíuisimo.  Después  hubo 
rosario,  y  finalmente  una  platica  de  pre- 
paración para  la  comunión  general  que 
debia  verificarse  el  dia  siguiente. 

El  diez,  á  las  nueve,  fué  la  misa  ma- 
yor con  asistencia  de  las  autoridades, 
predicando  el  Presbítero  Dn.  Urbano  li- 
garte, Cura  de  San  Cristoval,  y  cantán- 
dose después  el  Te-Deum. 

En  la  tarde  hubo  plática  sobre  el  mis- 
terio de  la  Imaculada  Concepción  y  cuan- 
do se  reservó  la  Divina  Magestad,  se 
hizo  ascender  un  gran  globo. 

A  las  siete  salió  el  rezado,  recorrien- 
do la  calle  que  estaba  preparada  y  a- 
dornada  con  el  mismo  esmero  que  la  de 
San  Nicolás  y  el  Calvario,  y  finalizo 
la  función  con  castillos  de  colores  y  otros 
fuegos  artificiales. 

La  iglesia  principal  estaba  brillante- 
mente iluminada  en  su  exterior  é  inte- 
rior; y  no  hay  como  describir  la  pers- 
pectiva hermosa  y  animada  de  la  ciudad 
en  los  dias  9  y  10,  ni  tampoco  el  júbilo 
é  ínteres  que  todos  manifestaron  en  la 
festividad.  No  hubo  en  ella  otra  cosa  de- 
sagradable, sino  la  muerte  de  un  joven- 
cito  á  quien  hirió  contingentemente  un 
pedazo  de  hierro  de  un  cañón  que  re- 
ventó." 

Correo  de  Chiapns, — El  que  llegó 


el  viernes  de  la  semana  pasada,  trajo, 
como  lo  anunciamos  en  nuestro  núine-  , 
ro  último,  correspondencias  particulares 
é  impresos  de  la  República  mejicana, 
con  fechas  hasta  el  21  de  abril,  liemos 
recorrido  los  papeles  y  vemos  por  ellos 
que  las  cosas  de  México  presentan,  en 
lo  general,  un  aspecto  satisfactorio.  El. 
gobierno  continuaba  obteniendo  triunfos 
sobre  los  rebeldes  y  algunas  personas 
notables  y  de  importancia  que  tomaron 
parte  con  ellos,  como  Baranda,  Merca- 
do y  otros,  se  habían  acojido  al  indul- 
to ofrecido  por  el  Presidente.  En  la  ca- 
pital se  tomaban  medidas  severas  con- 
tra los  jugadores  y  se  dictaban  otras 
providencias  dirigidas  a  la  mejora  de 
las  costumbres  y  observancia  de  las  le- 
yes de  policía.  Todos  los  periódicos  me- 
jicanos han  estado  publicando  la  cuenta 
de  la  inversión  de  los  diez  millones  de 
la  indemnización  por  el  territorio  de  la 
Mesilla.  El  "Universal"  del  20  de  febre- 
ro, recibido  hasta  la  semana  pasada  por 
el  retraso  de  la  correspondencia,  inser- 
ta una  pastoral  del  lllmo.  Sr.  Munguia, 
Obispo  de  Michoacan,  con  ocasión  del 
establecimiento  de  un  colegio  eclesiás- 
tico en  su  diócesis.  El  Sr.  Munguia  es 
uno  de  los  prelados  mas  distinguidos  del 
episcopado  mejicano,  por  su  virtud  y 
ciencia.  La  pastoral  á  que  nos  referi- 
mos es  un  escrito  digno  de  atención  en 
mas  de  un  concepto  y  no  dudamos  re- 
comendar su  lectura  a  las  personas  que 
reciben  el  "Universal."  Otro  de  los  nú- 
meros de  este  diario  publica  una  espo- 
sicion  dirijida  al  Presidente  de  México 
por  los  españoles  residentes  en  aquella 
República.  Reproducimos  hoy  ese  docu- 
mento, que  lleva  al  pié  ciento  y  tantas 
firmas,  muchas  de  ellas,  á  lo  que  se  nos 
asegura,  de  personas  respetables  del  ve- 
cindario y  comercio  de  aquella  capital. 

Essseregota, — Damos  lugar  en  nuestras 
columnas  a  un  papel  escrito  últimamen- 
te en  Honduras,  y  publicado  en  San  Sal- 
vador, con  el  título  de  "Acusación  con- 
tra el  jeneral  Cabanas"  &c.  Desde  lue- 
go se  notará  que  ese  papel  contiene  al- 
gunos conceptos  que  no  son  exactos 
en  la  parte  que  se  refiere  al  oríjen  de 
las  dificultades  entre  esta  República 
y  Honduras,  y  al  deber  en  que  supone 
a  nuestro  gobierno  de  dar  satisfacción 
por  agravios  que  no  ha  hecho.  Haciendo 
a  un  lado  esas  equivocaciones,  el  escrito 
á  que  nos  referimos  es  digno  de  aten- 
ción, por  cuanto  contiene  algunos  de  los 
cargos  que  los  pueblos  de  Honduras  ha- 
cen a  su  actual  administración,  y  maní- 
fiesta  una  vez  mas,  que  el  partido  lla- 
mado coquimbo  no  sabe  usar  del  poder  si- 
no para  empobrecer  y  arruinar  los  pueblos 
que  tienen  la  desgracia  de  caer  bajo  su 
dominio,  tan  abusivo  como  inintelijente. 

Puerto  «le  San  José. — El  2"  del 

mes  pasado  fondearon  delante  de  aquel 
puerto  el  bergantín  norte-americano  "Ida" 
de  175  toneladas,  procedente  de  Punta- 
Arenas,  y  la  goleta  costaricense  "Tres 
amigos"  (142  ton.)  procedente  de  la  U- 
nion.  El  27  dieron  fondo  el  bergantín 
dinamarqués  "Margarita"  (170  ton.)  pro- 
cedente de  Amberes,  y  el  pailebot  "San 
José",  de  88  toneladas. 


GACETA  DE  GUATEMALA. 


5 


El  8r-  D.  Juan  de  Francisco 

.Hartill,  nombrado  últimamente  Minis- 
tro plenipotenciario  de  esta  República  en 
Francia,  es  un  americano  respetable,  que 
ha  fijado  su  residencia  en  Paris,  después 
de  haber  hecho  un  papel  importante  en 
los  acontecimientos  políticos  de  su  pais. 
Amigo  personal  de  Bolívar,  el  Liberta- 
dor Ib  honró  con  su  confianza  y  le 
nombró  su  albacea  y  ejecutor  testa- 
mentario. El  Señor  Martin  ha  sido  Mi- 
nistro de  Estado  en  la  Nueva  Gra- 
nada y  miembro  del  Conspjo  americano 
que  se  reunió  en  Lima  el  año  de  1348. 
Goza  de  una  fortuna  considerable  y  vive 
en  Paris  querido  y  respetado  por  sus 
numerosos  amigos,  uno  de  ellos  el  Sr. 
Mariscal  Santa-Cruz  que  le  recomendó 
al  gobierno  como  la  persona  mas  digna 
de  representar  la  República  cerca  de 
fc>.  M.  el  Emperador  de  los  franceses. 

(  Vistas. — liemos  tenido  oportunidad 
de  examinar  en  el  estereoscopio  una  co- 
lección de  vistas  de  esta  capital  y  de  la 
Antigua,  tomadas  al  daguerreotipo  por 
el  Señor  Fitz-Gibbon.  La  calle  real,  la 
del  comercio,  la  fachada  de  Palacio 
y  la  del  cuño;  el  portal  del* ayuntamien- 
to de  la  Antigua,  el  Palacio  arruinado, 
la  Catedral,  la  calle  del  arco  de  Santa 
Catarina  etc.,  están  reproducidas  con  la 
fidelidad  que  solo  es  dada  al  daguer- 
reotipo. Mr.  Fitz-Gibbon  exhibe  gratui- 
tamente en  su  establecimiento  esas  y 
otras  vistas,  que  son  realmente  muy  her- 
mosas. Entendemos  que  este  Sr.  se  pro- 
pone formar  una  colección  completa  de 
ellas  y  sacar  una  porción  considerable 
de  ejemplares,  por  medio  de  la  fotografía. 

El  pan.- — Oímos  frecuentemente  mu- 
chas quejas  con  motivo  de  la  pequeñez 
del  pan,  no  obstantes  las  disposiciones 
dictadas  por  la  autoridad  y  á  pesar  de 
que  el  precio  de  la  harina  no  es  como 
para  hacer  sufrir  ese  quebranto,  que  pe- 
sa especialmente  sobre  las  clases  pobres 
Esperamos  que,  ya  que  algunos  panade- 
ros no  se  creen  obligados  a  cumplir  las 
prevenciones  hechas  y  á  contentarse  con 
un  lucro  moderado,  la  policía  redoblará 
su  celo,  á  fin  de  hacer  efectivas  las  me- 
didas dictadas  últimamente,  poniendo  tér- 
mino á  ese  abuso. 

Rayo. — Uno  de  los  que  cayeron  a- 
yer  á  las  dos  de  la  tarde,  derribó  la  pe- 
rilla del  simborio  de  Catedral,  se  intro- 
dujo en  la  cúpula,  redujo  á  cenizas  la 
funda  de  una  de  las  arañas  grandes  que 
están  á  los  costados  del  presbiterio,  qui- 
tó enteramente  el  dorado  á  uno  de  los 
ángeles  del  altar  y  ennegreció  los  fron- 
tales del  mismo  altar.  Ni  en  la  araña, 
ni  en  el  órgano,  ni  en  el  resto  del  altar, 
p,untos  espuestos  mas  inmediatamente  al 
contacto  del  rayo,  se  ha  advertido  lesión 
alguna. 
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Honduras. 

Acusación  cor^b-a  la  administración  Ca- 
banas por  unos  hondurenos. 

Centro- Americanos. 
Habráse  creído  que  la  elevación  del  jeneral 


Cabaüas  á  la  silla  presidencial  de  Honduras, 
era  obra  del  voto  publico:  que  la  inconstitu- 
cioualidad  de  su  elección,  se  oculta  á  los  ci- 
jos de  la  nación,  por  ignorancia:  que  el  si- 
lencio guardado  con  respecto  al  perjurio  co- 
metido por  aquel  jeneral,  al  combatir  como 
gobernante,  el  sagrado  Código  que  contiene 
la  voluntad  soberana,  después  de  haber  jurado 
cumplirlo  en  acto  público,  es  el  testimonio 
de  mi  nprobaciou,  al  mismo  tiempo  que  de 
su  ignominia;  y  que  el  hecho  de  no  haberle 
pedido  cuenta  hasta  ahora,  de  las  violaciones 
que  ha  cometido  contra  sus  derechos,  cons- 
tituye el  documento  mas  auténtico  de  su  im- 
becilidad. Habrase,  por  nn>  creído,  que  los 
atentados  de  ese  personaje  y  sus  satélites, 
ejecutados  contra  la  libertad  6  independencia 
del  pais,  contra  el  indisputable  derecho  que 
tienen  los  vecinos  para  adoptar  y  establecer 
el  sistema  de  gobierno  que  sea  mas  confor- 
me á  sus  intereses  y  costumbres,  sin  que  na- 
die les  haya  salido  al  paso  á  demostrarles  su 
injusticia  y  su  temeridad,  es  el  argumento 
mas  convincente  del  criminal  abandono  que 
los  hondurenos  hacen  de  sus  derechos,  el  a- 
testado  mas  concluyeme  de  que  jamas  me- 
recieron el  precioso  don  do  la  libertad,,  que 
sus  mayores  les  dejaron  por  legado,  y  que 
conquistaron  con  heroico  patriotismo,  á  cos- 
ta de  su  sangre,  y  aun  de  su  propia  exis- 
tencia. Pero  yo  sucede  asi:  la  nación  hon- 
durena, como  en  la  cuna,  no  es  tan  ci- 
vilizada que  couozca  con  exacta  propiedad, 
sus  derechos  y  sus  deberes;  pero  su  ignoran- 
cia uo  llega  al  estremo  de  no  conocerlos  en 
lo  absoluto.  Se  halla  bien  impuesta  de  que 
le  concede  el  derecho  natural  y  «I  de  ¡entes, 
la  taeultad  de  sublevarse  contra  el  mandata- 
rio que  atente  contra  su  voluntad  soberana,  y 
establezca  sus  caprichos  por  ley,  ha.ita  des- 
truirlo y  salvarse  de  su  completa  ruina,  cas- 
tigarlo y  establecer  una  lección  terrible  para 
los  que  hubieren  de  pretender  seguirlo  eu  su 
criminal  conducta:  conoce  que  los  hechos  e- 
jcculados  por  la  administración  presente,  l.i 
provocan  para  que  haga  uso  de  esa  terrible 
(acuitad,  y  si  uo  la  ha  puesto  en  juego,  no 
es  por  ignorancia,  no  por  cobardía;  e»sblo 
porque  sus  virtudes  cívicas  repelen  los  me- 
dios de  hecho,  es  porque  no  ha  tenido  jamas 
necesidad  de  ensayarlos,  y  es  en  ñu,  por  o- 
vitar  que  boy  con  justicia,  mañana  sin  ella,, 
se  desuorde,  se  anarquice  y  pierda  su  honor 
y  sus  respetos. 

Sin  embargo,  agotada  ya  la  copa  del  su- 
frimiento, á  pesar  del  encadenamiento  de  la 
prensa  y  abriéndose  paso  por  entre  la  perse- 
cución y  la  muerte,  hoy  levanta  su  voz,  rom- 
pe ese  fatal  silencio,  y  manifiesta  al  pueblo 
centro-americano,  (del  que  es  parte)  los  ultra- 
jes que  ha  recibido,  y  la  necesidad  en  que  se 
ve,  de  pedir  estrecha  cuenta  ii  quien  se  los 
ha  inferido,  usurpando  la  autoridad  que  no  debió, 
violando  la  fe  del  juramento,  el  sagrado  de 
la  conciencia  ajena,  y  coartando  la  lacultad 
de  pensar,  garantida  por  sus  instituciones. 
En  consecuencia,  acusa  á  la  administración 
de  Cabanas,  de  los  hechos  siguientes. 

1.  °  Haber  aceptado  la  gobernación  en  jefe 
del  Estado,  a  sabiendas  de  que  el  Código 
constitutivo  lo  repelía  por  falta  de  vecindario, 
y  porque  no  tenia  capital  que  en  rehenes  o- 
freciera  al  pueblo,  por  los  perjuicios  ilegales 
que  pudiera  inferirle. 

2.  °  Por  haber  perjurado,  ofreciendo  cum- 
plir la  constitución  y  leyes  del  pais,  y  ultra- 
jáclolas  en  seguida  con  varius  actos  públicos. 

3.  °  Por  haber  combatido  como  un  crimen, 
el  justo  'descontento  de  los  patriotas  por  su 
absolutismo,  públicamente  establecido  y  sus- 
tentado con  el  poder  de  las  armas. 

4.  °  Por  haber  descargado  su  venganza  so- 


bre algunos  funcionarios  que  repelían  sus  vio- 
laciones á  la  ley,  sin  respetar  ni  el  sagrado 
de  la  magistratura. 

5.  °  Por  haber  prestado  auxilio  á  los  emi- 
grados de  León,  rebelados  contra  su  lejítimo 
gobierno,  comprometiendo  el  honor  y  los  ¡n-» 
tereses  de  la  nación  sin  consultar  su  voto. 

6.  3  Por  haber  agotado  los  recursos  del  e- 
rario,  y  comprometido  el  crédito  é  indepen- 
dencia de  pais,  sosteniendo  guerras  impru- 
dentes, y  entrando  en  negociaciones  de  di- 
nero con  el  estranjero,  sin  el  propio  voto  de 
la  naciou  y  sin  motivo  ostensible. 

7.  °  Y  por  haber  destruido  el  honor  de  las 
armas  de  Honduras,  comprometiéndolas  sin 
razones  de  política  y  probabilidades  do  triunfar. 

He  tales  atentados  acusa  la  nación  hondu- 
rena á  la  administración  Cabanas;  no  por 
quo  solo  ellos  sean  los  que  ha  ejecutado,  sino 
poique  son  los  primeros  que  en  la  memoria 
se  han  presentado.  Pero  la  acusa  apoyada  en 
documentos  públicos  que  pasa  ¿referir  aun- 
que lijeramente. 

1.  °  Nulidad  do  la  elección. 

Dice  el  artículo  39  de  la  Constitución  po- 
lítica de  Honduras.  .  .  .  Para  Presidente  se 
requiere  ser  mayor  de  treinta  y  dos  años, 
del  estado  seglar— natural  de  la  confederación 
de  centro- A  mírica — con  vecindario  de  cinco 
años  en  Honduras — estar  en  ejercicio  de  los 
derechos  de  ciudadano — ser  dueño  de  un  capi- 
tal que  no  baje  de  cinco  mil  pesos  en  bie- 
nes raices  y  semovientes,  y  tener  buena  con- 
ducta. Todas  estas  cualidades  deben  concur- 
rir en  la  persona  del  hondureno  que  se  eleve 
a  la  silla  presidencial:  cualquiera  de  ellas  que 
falte,  la  elección  es  nula  é  inconstitucional; 
verdad  que  ni  el  mismo  jeneral  (Jabañas  y 
sus  mejores  amigos,  podran  negar. 

Ahora  se  pregunta:  ¿el  jeneral  Cabanas  que 
se  retiró  de  Honduras  desde  ochocientos 
treinta  y  ocho,  debía  ser  electo  Presidente  sin 
el  vecindario  que  aquella  ley  requiere?  ¡El 
jeneral  Cabanas  que  uo  posee  el  capital  que 
la  constitución  exijo,  ha  debido  ser  electo  para 
el  desempeño  de  aquel  encargo?  Es  evidente 
que  no,  y  por  eso  ha  encontrado  una  indiferen- 
cia jeneral  que  le  ha  servido  de  obstáculo  para 
la  realización  de  sus  empresas;  y  si  es  verdad 
que  su  administración  no  ha  sido  descono- 
cida eu  acto  público,  también  lo  es  que  do 
se  h.i  reconocido  por  lejítima  en  ningún 
tiempo. 

A  la  verdad,  ¿dondo  existen  esos  bienes 
raices  ó  semovientes  del  jeneral  Caba- 
nas, que  nadie  los  conoce,  ni  de  ellos  se  ha 
hablado  en  tiempo  alguno?  ¿Los  tendrá  en  el 
departamento  de  Sau  Miguel,  punto  donde 
lia  fijado  su  residencia  desde  el  año  de  ocho- 
cientos cuarenta  y  uno?  No,  porque  no  tiene, 
se  sabe  con  certeza,  u¡  casa  de  habitación 
propia.  ¿V  donde  será  que  los  conserva?  So 
ignora,  y  en  tal  caso,  necesario  es  concluir: 
que  es  hombre  sin  capital,  y  que  no  ha  de- 
bido ejercer  la  presideucía  eu  Houduras  le- 
galmente. 

2.  1  Perjurios. 

(¿ue  el  jeneral  Cabanas,  al  tiempo  de  posesio- 
narse de  la  presidencia,  juró  ante  la  soberanía 
del  Estado  y  el  pueblo  de  Comayngua,  cumplir 
y  hacer  cumplir  la  Constitución  y  leyes,  a— 
teniéndose  a  su  testo,  cualquiera  que  lucran 
las  órdenes  ó  resoluciones  que  las  contra- 
riaran, de  conformidad  con  el  artículo  76  de 
aquel  Código,  es  un  hecho:  y  que  en  el  pro- 
grama de  su  administración,  so  comprome- 
tió á  procurar  el  bien  del  pais,  y  a  renun- 
ciar el  destino,  cuando  no  pudiera  lograrlo, 
es  otra  verdad  innegable,  que  no  admite  co- 
mentarios. 

He  bien:  ese  jeneral  Cabanas  quo  tal  ju- 
ramento prestó,  que  tales  ofrecimientos  hi¿o 
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ni  Estado,  es  el  mismo  que  mandó  ejecutar 
la  pona  de  muerte,  no  obstante  el  artículo  7U 
de  la  CoMlhuoíOP  que  dice.  '-No  podra  im- 
ponerse la  pena  do  muorte  on  caso  alguno, 
por  grave,  criminal  y  atroz,  que  parezca,  es- 
coplo a  los  que  manden  ¡ntlijirla  á  una  ó 
in  is  personas;  sin  que  para  exepcionarse  pue- 
da ser  alegada  la  aprobación  del  heelio,  cual- 
quiera que  sea  la  autoridad  (pío  la  hubiese  da- 
do, ui  alegar  ol  lapso  del  tiempo  por  largo 
que  tuere.  Y  no  hay  que  ocurrir  á  las  orde- 
nanzas del  ejercito,  porque  no  estau  vijeutes 
cu  lo  relativo  á  dicha  pena. 

£1  articulo  \¡9  fracción  1.  e  do  la  Cons- 
titución, que  demarca  las  atribuciones  del  po- 
der lejislativo,  dice,  "Erijir  jurisdicciones  y 
en  ellas  tribunales  para  que  á  nombre  de  Hon- 
duras conozcan,  juzguen  y  sentencien  sobre 
toda  clase  de  crímenes,  delitos  y  faltas,  pleitos, 
accioues  y  negocios  de  cualquier  naturaleza 
que  sean,  en  lo  civil  y  criminal,  entre  ciu- 
dadanos, estantes  y  habitantes  del  mismo  Es- 
tado." En  consecuencia,  ese  poder  lejislativo, 
en  el  artículo  99  de  la  ley  orgánica  de  ha- 
cienda, y  desarrollando  la  fracción  inserta, 
estableció:  que  los  asuntos  contenciosos  de  la 
fiscalía,  fuesen  sustanciados  y  fenecidos  en 
1  a  instancia,  por  los  jueces  de  los  .departamen- 
tos: pero  sin  embargo  de  un  precepto  tan  es- 
jiHcito,  el  jeneral  Cabanas,  lejos  de  cumplirlo, 
como  lo  ofreció  bajo  juramento,  pretendió  des- 
truirlo en  su  memorable  decreto  de  veintitrés 
de  febrero  de  ochocientos  cincuenta  y  cuatro, 
que  el  tribunal  superior  de  justicia  de  la  sec- 
ción de  Comayagua,  declaro  nulo  é  inconstitu- 
cional á  petición  de  partes,  y  en  cumplimiento 
de  su  deber. 

Basta  la  referencia  de  estos  dos  atentados, 
para  comprobar  el  perjurio  cometido  por  la  ad- 
ministración Cabanas;  para  tener  como  cier- 
to, que  ella  es  responsable  a  los  hondurenos, 
del  ultraje  que  ha  ejecutado  en  sus  derechos, 
y  de  los  perjuicios  que  ha  inferido  á  sus 
intereses. 

Ahora  es  bien  que  pasemos  á  tratar  de  la 
falta  de  cumplimiento  á  los  ofrecimientos  que 
hizo  a  la  nación  en  su  programa  inaugural. 

La  nacionalidad  proclamada  sin  buena  fé 
por  muchos  políticos  de  la  época  presente,  quizo 
el  jeneral  Cabanas  realizarla  eu  Tegucigalpa 
á  costa  de  la  hacienda  del  Estado,  pagando 
dietas  de  representación  ajena,  y  poniendo  en 
juego  las  amenazas  que  solo  dieron  por  re- 
sultado la  pérdida  ,de  aquel  sacrificio,  y  el  de- 
sagrado de  los  vecinos;  por  que  si  la  unión 
y  la  amistad  son  un  bien  para  los  que  la  tie- 
nen, como  no  puede  dudarse,  cierto  es  tam- 
bién, que  solo  se  consigue  por  la  convic- 
ción, no  .por  la  fuerza. 

La  política  de  Guatemala,  atenta  siempre,  a 
destruir  las  combinaciones  que  en  contrario  se 
forman  en  la  vecindad,  y  que  con  justicia  de- 
bió temer  las  de  la  Asamblea  de  Tegucigalpa, 
invadió  con  sus  tropas  el  departamento  de 
Gracias,  y  hubo  que  ocurrir  á  salvar  aquellcs 
pueblos,  con  el  sacrificio  de  los  demás.  Las 
tropas  invasoras  se  retiraron,  y  se  retiraron  pa- 
ra no  volver  mas,  porque  aquella  Asamblea  se 
había  disuelto  sin  hacer  otra  cosa  que  impo- 
sibilitar la  consecusion  de  la  nacionalidad, 
desacreditándola,  y  dejar  en  desacuerdo  é  in- 
vadido el  pobre  Estado  de  Honduras. 

Pero  sin  embargo  de  la  retirada  de  las  tro- 
pas invasoras,  del  hambre  que  padecían  los 
hondurenos,  por  absoluta  escasez  de  comes- 
tibles, y  de  la  exhaustos  de  su  erario;  ape- 
llidando  traidores  á  los  mejores  patriotas,  y 
amenazándolos  con  castigos  que  no  merecían, 
logró  la  administración  que  el  poder  lejislativo 
la  autorizara  para  hacer  la  guerra  ó  Guate- 
mala, ó  procurar  la  paz,  consultando  en  uno 
y  otro  caso,  el  verdadero  interés  del  pueblo, 


y  logró  que  se  le  dieran  saldados  y  dinero 
para  llenar  sus  deseos. 

Cou  tal  autorización  y  tales  recursos,  so 
movió  sobre  la  frontern,  y  estableció  sus  tro- 
pas en  Sinuapn,  con  el  objeto  do  invadir  ol 
territorio  de  Guatemala.  Esas  tropas  observa- 
ron ol  objeto  do  su  traslación,  y  no  creyén- 
dolo prudente  y  justo,  se  dividieron  cu  0- 
piniones.  resultando  de  aquí  la  lusilacíon  de 
cuatro  oficiales,  y  la  invasión  proyectada  a 
continuación.  Invadir  un  Estado  populoso  y  ri- 
co, con  tropas  veteranos  en  considerable  nu- 
mero, y  regularmente  constituido,  con  tropas 
divididas,  sin  confianza  en  el  jefe  que  las 
mandaba,  fué  un  arrojo  temerario  c  impruden- 
te, que  tuvo  su  castigo  sois  dias  después  de 
ejecutado,  en  los  campos  de  Chiquimula  y  la 
Crucita;  pero  ese  castigo  posó  solamente  so- 
bre los  jefes,  oficiales  y  soldados,  que  habien- 
do solo  obedecido,  fueron  inocentes.  El  ene- 
migo victorioso,  persiguió  los  restos  del  ejér- 
cito de  Honduras  hasta  la  ciudad  de  Santa 
Rosa,  donde  ejecutó  su  venganza  sobie  las 
habitaciones  é  intereses,  no  solo  de  aquellos 
que  habían  sido  indiferentes,  sino  de  los  que 
habían  desaprobado  tal  conducta.  Esto  suce- 
día precisamente  en  los  momentos  en  que  la 
absoluta  carencia  de  víveres  había  heeho  emi- 
grar ;t  muchos  hondurenos,  y  perecer  eii  la 
miseria  á  otros.  ¿Y  podrá  decirse  que  esos 
hechos  imprudentes  y  las  desgracias  que  o- 
frecíeron,  convenían  al  interés  y  felicidad  del 
pueblo  de  Honduras?  No,  mil  veces  no;  y 
nadie  podrá  sostener,  con  buen  éxito,  lo 
contrario. 

Cuando  se  proyectó  la  invasión  del  terri- 
torio guatemalteco,  el  jeneral  Cabanas  depo- 
sitó el  mando  en  el  ex-senador  tinado  Frau- 
cisco  Gómez.  Este  se  quedó  en  Santa  Ro  • 
sa  ejecutando  la  voluntad  de  aquel,  y  cuando 
lo  vio  perdido  se  retiró  á  la  capital  á  pre- 
pararle una  disculpa,  y  una  indiferencia  por 
lo  menos,  en  el  estado  de  jeneral  descon- 
tento en  que  los  pueblos  se  hallaban  entonces. 

Consiguió  su  objeto  el  finado  Gómez,  v  el 
jeneral  Cabanas  se  presentó  en  seguida  y  to- 
mó el  mando  supremo  del  Estado. 

En  aquella  época,  cuatro  descontentos  de 
León,  por  ambición,  según  unos,  y  por  ra- 
zones de  sana  política,  según  otros,  emigra- 
ron de  su  pais  con  el  objeto  de  llevar  la  guer- 
ra á  su  lejítimo  gobierno,  y  vinieron  á  pre- 
sentar su  proyecto  ante  el  gobierno  de  este 
Estado;  no  solo  con  el  objeto  de  adquirir  su 
voto  de  aprobaciou,  sino  también  sus  auxi- 
lios, y  todo  lo  consiguieron,  porque  ofrecie- 
ron su  cooperación  futura  en  la  guerra  á  Gua- 
témala  que  la  administración  Cabanas  no  ol- 
vidaba. En  consecuencia,  y  secretamente,  se 
fueron  llevando  á  la  frontera  todos  los  ele- 
montos  de  guerra  que  habían  de  servir  á  la 
facción  para  ensangrentar  su  propia  patria,  y 
combatir  su  gobierno;  y  con  el  objeto  de 
acrecer  los  auxilios,  se  hizo  valer  que  el  Pre- 
sidente de  Nicaragua  promovía  ocultamente 
una  sublevación  en  Honduras,  y  entonces  ya 
no  tuvo  límites  la  vergonzosa  cooperación  de 
este  gobierno  eu  los  asuntos  de  la  facción 
de  Nicaragua,  aunque  con  el  falso  pretesto 
de  pedir  satisfacción  por  ofensas  no  recibidas, 
solo  suplantadas.  El  jeneral  D.  Francisco  Gó- 
mez, sujeto  apreciable  y  de  esperanzas  para 
el  porvenir  en  la  carrera  política  y  militar, 
por  su  enerjia,  por  su  actividad  y  su  valor, 
al  mismo  tiempo  que  por  su  honradez  cono- 
cida, fué  remitido  al  acantonamiento  de  Jal- 
teva,  en  unión  del  muy  intrépido  y  virtuoso 
jeneral  D.  Marcelino  Licona,  con  quinientos 
soldados  y  sus  correspondientes  jetos  y  ofi- 
ciales. Todos  tomaron  parte  en  el  asédio  de 
la  plaza  do  Granada,  y  todos  perecieron  en 
seguida  de  una  fiebre  epidémica  unos,  de 


golpes  do  bala  otros;  y  aunque  muy  luego 

fueron  reemplazados  con  doblo  número,  uo 
fueron  estos  mas  felices  que  aquellos, .porque 
allí  perdieron  su  existencia,  el  honor  do  las 
armas  y  las  armas  mismas,  hasta  no  quedar 
sino  unos  cuarenta  hombres,  no  todos  bunios 
para  las  batallas,  porque  hay  unos  heridos,  olrus 
inválidos.  ¿Y  podrá'  decirse  que  e«a  gran  ma- 
tanza de  hondurenos,  osa  pérdida  de  cañones, 
liisiles,  pistolas,  ote,  sin  un  motivo  justo, 
esta  on  consonancia  con  la  felicidad  que  al 
Estado  debe  proporcionarle  su  gobierno?  No 
os  posible  encontrarse  quien  tenga  tan  desarre- 
glados sus  juicios,  que  pueda  convenir  en  que 
lo  blanco  os  negro,  y  vice-versa;  porque  las 
naciones  no  son  sino  familias,  el  que  las  gOr 
bienía  ejerce  los  oficios  de  padre,  y  tiene  au- 
toridad para  procurarles  todo  bien  posible,  y 
no  su  ruina:  esto  sin  la  injerencia  do  in- 
fluencia eslraño;  y  porque  las  naciones  son 
dueñas  de  sus  intereses,  y  ellas  deben  arre- 
glarlos como  mas  conveniente  les  parezca. 
Eu  consecuencia,  si  la  política  de  la  admi- 
nistración Chamorro,  no  convenia  á  los  in- 
tereses de  los  nicaragüenses,  cumplía  solo  á 
ellos  procurar  su  reforma  y  castigar  al  culpa- 
ble, no  al  gobierno  de  Honduras,  ui  á  los 
hondurenos. 

Pero  la  injerencia  de  este  Gobierno  en 
los  asuntos  de  la  facción  de  Nicaragua,  e  I 
propósito  de  conservar  un  estado  de  hosti- 
lidad con  Guatemala,  y  el  estilo  injurioso  v 
quijotesco  de  su  periódico  oficial,  dió  mo- 
tivo para  que  Guatemala  echase  sobre  noso- 
tros al  General  Guardiola  por  la  frontera  de 
Gracias,  á  la  cabeza  de  algunas  tropas,  con 
el  objeto  de  exasperar  nuestros  pueblos,  lla- 
mar la  atención  al  General  Cabanas,  é  im- 
pedir que  continuasen  los  auxilios  de  la  fac- 
ción. Todo  fué  en  vano,  porque  la  fa<  ci  >n 
recibió  frecuentes  auxilios;  porque  nada  hi/.o 
con  ellos  sino  empeorar  su  causa;  por  que 
nuestros  pueblos  sufrieron  las  consecuencias 
de  la  invasión,  y  porque  aunque  han  mani- 
festado de  maneras  varias,  su  odiosidad  con- 
tra la  administración  actual  y  reclamado  el 
depósito  del  mando  en  el  vice-Presidente  é 
en  el  Senador  llamado  por  la  ley,  para  sa- 
lir de  la  nulidad  en  que  se  hallan,  para  res- 
tablecer el  imperio  de  la  ley,  y  establecer  la 
paz  con  los  vecinos  sólidamente,  no  ha  con- 
seguido sino  el  completo  desagrado  del  man- 
datario y  sus  apóstoles,  y  el  aumento  de  sus 
males  en  toda  línea. 

¿Y  el  General  Cabaíias  que  ofreció  renun- 
ciar el  destino  cuando  no  pudiera  lograr  el 
bien  del  pueblo,  que  por  intrigas  y  errores 
gobierna,  porqué  no  ha  cumplido  su  ofreci- 
miento? Se  dirá  por  algunos,  que  no  corres- 
ponde á  su  dignidad  un  paso  de  esta  natu- 
raleza; pero  entonces  convendría  en  que  es 
un  perjuro,  y  quo  no  ha  merecido  ni  mere- 
ce, el  honor  con  que  fué  favorecido. 

3.  °  La  persecución  de  los  patriotas  por 
su  justo  descontento. 

Notorio  es  en  todo  Honduras,  y  en  los 
Estados  vecinos,  que  aun  en  los  cuerpos 
coolcjisladores,  se  han  amenazado  á  los  pa- 
triotas con  el  poder  del  gobernante,  injuriá- 
dolos  por  la  prensa  de  una  manera  inmere- 
cida, solo  porque  sus  opiniones  no  eran  con- 
formes con  las  del  gabinete,  porque  no  que- 
rían aprobar  la  conduela  de  éste.  Ahí  están 
los  Señores  Diputados  Alvarado  y  Cruz,  víc- 
timas del  gabinete  en  la  época  recienpasa- 
da,  y  generalmente  todos  los  ilustres  hom- 
bres del  Estado,  han  sufrido  y  sufren  im- 
putaciones calumniosas  porque  no  adulan  ni  sa- 
crifican sus  ideas  al  capricho*  del  que  man- 
da. Difícil  es  negar  los  hechos  sufridos  hasta 
aquí,  pero  todavía  menos  estos  últimos,  por- 
que multitud  de  testigos  desmentirían  al  que 
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Lili  temeraria  empresa  quisiera  ejecutar. 

4*  c    Venganza  .-¡obre  funcional ios  que  han 
repelido  el  absolutismo  de  la  administración. 

Cuando  el  Gobierno  dictó  cu  lamoso  de- 
creto de  facultadas  contenciosas  en  los  asun- 
ta* fiscales,  a  los  intendentes  de  los  Departa- 
mentos, con  manifiesta  infracción  del  arti- 
culo 29  fracción  1.a  de  la  Constitución, 
y  del  99  de  la  ley  de  Hacienda,  el  funcio- 
nario mismo  á  quien  estaban  encargados  los 
iniereses  de  éste,  sujeto  ilustre  y  honrado, 
lo  desconoció,  al  mismo  tiempo  que  su  par- 
te contraria  en  un  asunto  de  Hacienda  que 
ventilaban;  y  por  un  hecho  tan  honroso  co- 
mo justo  y  legal,  fué  reprehendido  con  acri- 
tud por  el  Gobierno,  y  apellidado  Iraidor,  dig- 
no de  su  desprecio.  Kl  Tribunal  supremo  de 
justicia  de  la  sección  de  Comayagua,  resol- 
viendo sobre  la  apelación  de  aquellas  partes 
sobre  el  desconocimiento  que  hicieron  del  me- 
morable decreto  que  se  ha  referido,  lo  decla- 
ró inconstitucional  y  nulo,  y  por  este  acto  de 
rigorosa  justicia,  recibió  del  Gobierno  ultra- 
jes inmerecidos  [que  supo  contestar  con  dig- 
nidad,] protestas  etc.,  y  sus  individuos  en 
particular,  han  sido  v  son  objeto  del  odio  de 
la  administración  desde  aquella  época. 

Bastan  los  hechos  referidos  en  el  párrafo 
anterior,  para  comprobar  el  citarlo  punto  de 
Va  presente  acusación,-  porque  referir  otros  se- 
ria estetidernos  sin  objeto,  y  molestar  la  aten  - 
cion  de  los  lectores. 

{Concluirá.) 

Mcxico. 

Españoles  residentes  en  México. 

Publicamos  a  continuación  el  escrito 
que,  formado  por  una  multitud  de  es- 
pañoles residentes  en  México,  fué  últi- 
mamente dirigido  á  S.  A.  S.,  y  en  el 
cual  son  desmentidas  del  modo  mas  e- 
nérgico  las  insidiosas  especies  propala- 
das en  algunos  periódicos  de  España, 
respecto  de  la  supuesta  persecución  de- 
clarada por  la  actual  administración  (le 
México  á  los  españoles  residentes  en  la 
República;  especies  que,  como  dijimos 
hace  pocos  dias,  llegaron  á  provocar  en 
las  cortes  españolas  una  interpelación  al 
ministro  de  Estado  de  S.  M.  C.  Dicho 
escrito,  firmado  por  muchas  personas  res- 
petables, demuestra  cuál  es  el  valor  que 
deba  darse  á  las  acusaciones  lanzadas 
contra  el  supremo  gobierno  á  este  res- 
pecto, y  nos  exonera  de  insistir  en  lo 
que  ya  hemos  manifestado  acerca  de  la 
protección  que  de  parte  de  S.  A.  S.  dis- 
frutan los  súbditos  españoles  residentes 
en  la  República.  Hé  aquí  la  represen- 
tación á  que  aludimos: 

"Serenísimo  señor. — Los  españoles  que 
tenemos  la  honra  de  firmar  este  escri- 
to, creemos  cumplir  con  uno  de  nues- 
tros principales  deberes  esponiendo  res- 
petuosamente á  V.  A.  S.  que  no  ha  po- 
dido menos  de  causarnos  un  muy  pro- 
fundo sentimiento,  ver  que  en  algunos 
de  los  periódicos  publicados  en  España 
en  el  presente  año,  se  ha  sentado  la  a- 
sercion  de  que  los  súbditos  de  S.  M.  C. 
residentes  en  esta  República,  se  hallan 
tan  vejados  en  ella  y  tan  destituidos  de 
protección,  que  muchos  se  ven  precisados 
á  hacerse  súbditos  de  otras  naciones  pa- 
ra conseguir  el  amparo  que  no  encuen 
trau  en  la  suya.  Si  este  aserto  hubie- 
ra permanecido  no  mas  que  impreso  en 
los  papeles  indicados,  tal  vez  lo  habría- 
mos mirado  con  indiferencia,  consideran^ 


dolo  únicamente  como  opinión  particular 
de  un  periodista;  mas  habiendo  visto  que 
de  las  efímeras  hojas  de  los  periódicos 
pasó  á  constituir  una  interpelación  par- 
lamentaria en  las  cortes  españolas,  con- 
virtiéndose de  este  modo  en  una  acu- 
sación oficial  de  la  conducta  del  gobier- 
no mexicano,  ya  nos  vimos  obligados  por 
los  estímulos  de  nuestra  conciencia  á  de- 
clarar pública  y  solemnemente  que  esta 
acusación  es    una  calumnia  manifiesta, 
pues  no  haciéndolo  así  nosotros,  vendría- 
mos á  parecer  como  cómplices  de  ella, 
con  menoscabo  de  nuestro  propio  honor. 
Bien  conocemos  que  el  gobierno  mexi 
cano  no  necesita  de  que  nosotros  lo  vin- 
diquemos, poique  lo  vindica  su  misma 
conducta,  y  los  hechos  mismos  desmien- 
ten la  calumnia;  pero  queremos  elevar 
esta  manifestación  hasta  V.  A.  S.  para 
esponerle  al  mismo  tiempo  los  sentimien- 
tos de  gratitud  que  nos  animan,  pues 
ciertamente  aun  cuando  ésta  no  nos  mo- 
viera, la  verdad  y  la  justicia  nos  obli- 
garan á  confesar,  como  lo  hacemos,  que 
¡amas  han  disfrutado  los  españoles  en  la 
República  mexicana,  de  una  protección 
mas  lata  ni  mas  completa  que  durante 
el  gobiprno  de  V.  A.  S.,  hasta  el  gra 
do  de  verse  hoy  muchos  de  ellos  em- 
pleados en  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministración, y  no  pocos  desempeñando 
cargos  públicos,  que  prueban  la  mas  ab 
soluta  conlianza  por  parte  del  supremo 
gobierno  mexicano:  así   lo  confesamos, 
porque  asi  es  la  verdad,  y  aun  añadi 
mos  con  la  mas  grata  satisfacción,  que 
alguno  de  los  que  firman  este  escrito, 
no    ha  recibido   una  sola  negativa  en 
ninguna  de  las  infinitas  veces  que  por 
diferentes  motivos  ha  intercedido  con  V 
A.  S.  en  favor  de  súbditos  españoles. 
Sí  la  calumnia  de  que  hablamos,  y  que 
echazamos   con   la  indignación  propia 
de  la  nobleza  de  nuestros  sentimientos, 
hubiera  sido  un  simple  efecto  de  despe- 
cho ó  de  venganza,  por  algún  perjuicio 
recibido,  verdadero  ó  imaginario,  podria 
tal  vez  parecer  menos  grave,  atendidos 
os  descarríos  de  la  debilidad  humana; 
pero  no  es  así,  serenísimo  señor;  esta 
calumnia  espanto  mas  criminal,  cuanto 
que  se  ha  lanzado  sin  motivo  alguno, 
y  con  la  sola  mira  de  lograr  inicuos  in- 
tentos, de  ocultar  acaso  procedimientos 
criminales,  y  de  desviar,  si  fuera  posible, 
el  golpe  de  la  justicia.  Pero  por  otra  par- 
te los  calumniadores  han  obrado  con  tan 
poca  astucia,  que  no  consideraron  que 
los  mismos  hechos  los  desmentían;  que 
ofendían  no  solo  á  V  A.  S.  y  á  sus  dig- 
nos ministros  en  particular,  sino  á  toda 
a  nación  mexicana;  que  comprometían 
el  decoro  y  buen  nombre  de  la  nación 
española,  y  que  dado  el  caso  de  ser  cier- 
ta la  persecución  en  que  se  funda  la  ca- 
lumnia, los  españoles  nos  hallamos  do- 
tados de  la  suficiente  dignidad  y  gran- 
deza de  alma  para  sufrir  con  resigna- 
ción cualquiera  desgracia,  y  no  mendi- 
gar el  patrocino  de  ninguna  nación  es- 
tranjera. 

Al  elevar  hasta  V.  A.  S.  este  testi- 
monio de  justicia,  de  lealtad  y  de  gra- 
titud, nos  proponíamos  igualmente  supli- 
carle tuviese  á  bien  mandar  hacer  una 
averiguación  en  forma  que  descubra  los 
autores  de  la  calumnia,  y  las  dañadas 


intenciones  que  ésta  encierra,  cuando  tu- 
vimos la  satisfacción  de  saber  que  V. 
A.  S.  se  ha  anticipado  ya  á  nuestros  de- 
seos, dando  las  órdenes  convenientes  pa- 
ra ello,  á  su  ministro  en  la  corte  de 
España.  Tributamos,  pues,  á  V.  A.  S. 
nuevas  gracias  por  esta  determinación 
tan  acertada  y  tan  propia  de  la  digni- 
dad de  su  gobierno,  y  que  necesariamente 
debe  dar,  suplicamos  á  V.  A.  S.  se  sir- 
va continuar  persuadido  (pues  nos  lison- 
jeamos de  que  lo  está,  por  el  conoci- 
miento que  tiene  V.  A.  de  nuestras  per- 
sonas.) de  que  la  considerable  mayoria 
de  los  españoles  residentes  en  la  Repú- 
blica mexicana,  es  tan  incapaz  de  ha- 
ber tenido  la  mas  mínima  parte  en  la 
calumnia  de  que  tratamos  (y  que  vol- 
vemos á  desmentir  á  la  faz  del  mundo 
entero),  como  de  negar  en  ningún  tiempo 
la  constante  y  decidida  protección,  y  aun. 
los  favores  particulares  que  V.  A.  S.  se 
sirve  dispensar  á  todos  los  españoles. 

(El  Universal.) 

LA  CONFERENCIA  DE  OSTENDE. 


Rasgóse  por  fin  el  velo  que  encubria, 
aunque  dejaba  traslucirlos,  los  misterios 
de  esa  célebre  conferencia.  He  aquí  los 
documentos  relativos  á  ella  y  á  las  ins- 
trucciones dadas  por  el  gobierno  de  Was- 
hington á  Mr.  Soulé  sobre  el  asunto  de 
Cuba,  documentos  que  traducimos  del 
Courrier  des  FAats-  Unís. 

"Correspondencia  oficial. 
El  primero  y  mas  importante  docu- 
mento del  espediente  relativo  á  la  con- 
ferencia de  Ostende,  es  naturalmente  la 
copia  de  las  instrucciones  dadas  por  Mr. 
Marcy  á  Mr.  Soulé,  cuando  este  se  dis- 
ponía á  salir  para  Madrid. 

Estas  instrucciones  tienen  fecha  de 
23  de  julio  de  1853  y  tocan  todos  los  pun- 
tos de  la  cuestión  de  Cuba,  sin  decidir 
nada  categóricamente  sobre  ninguno  de 
ellos.  El  secretario  de  Estado  comien- 
za esponiendo  las  ventajas  de  toda  es- 
pecie que  resultarían  de  la  adquisición,  al 
mismo  tiempo  que  la  dificultad  cada  vez 
mayor  para  España  de  conservar  esa 
colonia.  A  tal  comienzo  parece  natural 
que  sigan  instrucciones  sobre  la  marcha 
que  debe  adoptarse  para  asegurar  de 
una  ú  otra  manera  á  los  Estados-Uni- 
dos la  propiedad  de  la  reina  de  las  An- 
tillas. Nada  hay  de  eso.  M.  Marcy  se 
limita  á  protestar  contra  toda  interven- 
ción de  Francia  é  Inglaterra,  y  asegu- 
ra que  la  España  puede  contar  con  la 
observancia  de  una  estricta  neutralidad 
por  parte  de  los  Estados-Unidos  y  por 
todo  el  tiempo  que  conserve  la  posesión 
de  Cuba.  En  caso  de  estallar  una  re- 
volución en  el  interior  de  la  isla,  podria 
suceder  que  algunos  desterrados  descon- 
tentos partiesen  de  los  puertos  de  la 
Union  para  ir  á  reunirse  con  los  rebel- 
des; pero  Mr.  Soulé  se  encarga  de  di- 
sipar todo  recelo  que  pueda  tener  el 
gobierno  español  sobre  la  inclinación  del 
de  Washington  á  fomentar  las  espedi- 
ciones  de  los  filibusteros. 

La  cuestión  de  la  compra  de  la  isla 
está  tratada  con  las  mismas  reticencias. 
Las  instrucciones  recuerdan  la  propues- 
ta hecha  sobre  este  negocio  al  gabinete 
de  Madrid  en  tiempo  de  la  administra- 
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cion  de  Mr.  Polk;  poro  piensa  Mr.  Mar- 
cy  que  seria  inoportuno  y  peligroso  re- 
novarla. A  su  parecer,  la  España  está 
comprometida  por  medio  de  tratados  se- 
cretos con  Francia  c  Inglaterra.  No  obs- 
tante, si  el  gabinete  de  Madrid  se  sin- 
tiese inclinado  É  dar  independencia  á 
los  cubanos  a  consecuencia  de  los  em- 
barazos que  le  ocasionan,  los  Esta- 
dos-Unidos están  dispuestos  á  secundar- 
lo en  la  realización  de  esta  idea  de  un 
modo  "algo  mas  positivo  que  con  la  buena 
voluntad." 

Tras  estas  jeneralidades  vienen  reco- 
mendaciones mas  concretas,  relativas  á 
ciertos  puntos  cuyo  arreglo  debia  cons- 
tituir la  parte  practica  y.  digámoslo  asi, 
actual  de  la  misión  de  Mr.  Soulé. 

Casi  al  mismo  tiempo  (-J  de  julio  de 
1854)  Mr.  Marcy  dirijia  ¡i  Mr.  lluclia- 
nam,  en  Londres,  quejas  muy  vivas  so- 
bre la  presencia  de  una  fuerte  escua- 
dra británica  en  las  aguas  de  Cuba.  A- 
le^aba  que  el  gobierno  que  impulsa  á 
un  pueblo  á  la  revolución,  no  tiene  mas 
derecho  que  los  insurjentes  á  recibir  so- 
corros este.riores.  Por  otra  parte,  los  Es- 
tados-Unidos no  podían  consentir  la  im- 
portación en  Cuba  de  negros  libres,  con 
el  objeto  de  que  esta  isla  no  pueda  ser 
adquirida  por  los  Estados-Unidos  el  dia 
en  que  España  llegue  a  perderla,  de  lo 
cual  han  de  estar  convencidos  los  go- 
biernos de  Inglaterra  y  Francia.  En 
fin,  Mr.  Buchanan  quedaba  encargado 
de  hacer  los  esfuerzos  posibles  para  de- 
cidir á  la  Gran  Bretaña  a  renunciar  a 
las  convenciones  que  pudiera  haber  ce- 
lebrado con  España  con  respecto  á  Cuba, 
y  con  perjuicio  de  los  intereses  ameri- 
canos en  esta  cuestión. 

Nada  importante  aparece  en  la  cor- 
respondencia del  secretario  de  Estado 
hasta  el  11  de  marzo  de  1854,  en  cuya 
fecha  refiere  á  Mr.  Soulé  el  asunto  del 
Blak  Wurrior  en  términos  llenos  de  in- 
dignación, y  le  encarga  que  obtenga  u- 
na  reparación,  sin  indicarle  ningún  me- 
dio especial  para  conseguirla. 

Seis  dias  después,  el  17  de  marzo,  re- 
cibe Mr.  Soulé  una  nueva  comunicación 
sobre  el  mismo  asunto;  pero  en  un  tono 
Ya  muy  diferente.  Mr.  Marcy  declara 
que  el  pais  no  sufrirá  la  menor  tardan- 
za en  la  reparación  de  este  ultraje.  Pi- 
de 300,000  pesos  de  indemnización  pa- 
ra los  propietarios  de  buque,  y  añade 
que  toda  tentativa  de  dilación  por  parte 
de  España,  será  considerada  como  una 
circunstancia  agravante.  Es  necesario 
que  el  gobierno  español  consienta  en 
pagar  y  en  desaprobar  al  punto  la  con- 
ducta de  sus  funcionarios  en  Cuba,  ó 
acepte  la  responsabilidad  de  esos  actos. 

El  3  de  abril  M.  Marcy  manifiesta 
á  M.  Soulé  el  temor  de  que.  haya  sido 
formado  un  plan  para  introducir  en  Cu- 
ba un  nuevo  sistema  de  trabajo,  y  esta 
vez  recibe  M.  Soulé  instrucciones  for- 
males para  negociar  la  compra  ó  por  lo 
menos  la  declaración  de  la  independen- 
cia de  Cuba. 

Pasan  cinco  meses  sin  que  las  nego- 
ciaciones en  este  sentido  parezcan  pre- 
sentar la  menor  vislumbre  de  desenla- 
ce. Entonces  por  fin  aparece  la  idea  de 
la  conferencia,  que  M.  Marcy  comunica 


u  M.  Soulé  en  estos  términos. 

"DEPARTAMENTO   DE  ESTADO. 

Washington,  10  de  mano  de  18M. 
"Señor:  he  recibido  orden  del  Presi- 
dente para  sujeriros  una  dilijencia  par- 
ticular, de  la  cual  se  promete  él  muy 
buenos  resultados  para  las  negociacio- 
nes de  que  estáis  encargado  sobre  el  n- 
sunto  de  Cuba, 

"Fste  motivo  y  otros  que  fácilmente 
comprendereis,  hacen  pensar  que  quizá 
pueda  hacerse  mucho  en  Londres  y  en 
París  para  adelantar  hr.cia  el  pran  fin 
que  nos  proponernos  obtener,  ó  á  lo  me- 
nos para  neutralizar  los  obstáculos  que 
se  oponen   a  su  feliz  realización. 

"En  estas  circunstancias  es  de  (lesear 
que  haya  una  plena  y  libre  reciprocidad 
de  miras  entre  vos,  Mr.  de  Buchanam 
y  Mr.  M.isson,  á  lin  de  asegurar  un  a- 
cuerdo  entre  los  tres  relativamente  á 
este  objeto  jeneral. 

"El  medio  mas  simple,  y  el  único  plau- 
sible de  obtener  este  objeto,  es  que  los 
tres  ministros  se  reúnan  cuanto  antes 
en  cualquiera  punto  que  sea  convenien- 
te (París  por  ejemplo)  para  que.  discu- 
tan entre  sí,  comparen  sus  opiniones  so- 
bre lo  que  tengan  que  proponer,  y  a- 
(lopten  medidas  para  obrar  de  acuerdo 
enteramente  en  la  consecución  de  un 
buen  resultado  para  vuestras  negocia- 
ciones en  Madrid. 

"Aunque  id  presidente,  como  ya  he 
tenido  ocasión  do  manifestároslo,  tiene 
plena  confianza  en  vuestra  intclíjencia 
y  sagacidad,  ha  pensado  que  será  grato 
tanto  para  vos  como  para  vuestros  co- 
legas de  Inglaterra  y  Francia,  el  tener 
la  conferencia  de  que  se  trata  para  ha- 
cer obrar  simultáneamente  de  este  mo- 
do la  prudencia  y  la  capacidad  de  los 
tres  en  las  negociaciones  que  deben  po- 
nerse en  practica  en  Madrid,  Londres 
y  París. 

"Si  aprobáis  este  pensamiento  y  es- 
las  miras,  tened  la  bondad  de  fijar  la 
época  en  que  podréis  trasladaros  a  Pa- 
rís, ó  á  cualquiera  otro  punto  conve- 
niente." 

En  virtud  de  estas  instrucciones,  la 
conferencia  tuvo  lugar  en  Ostende,  y 
no  en  París,  como  saben  nuestros  lec- 
tores. El  resultado  de  estas  conferen- 
cias se  verá  por  el  informe  que  los  tres 
diplomáticos  dieron  á  su  gobierno,  y  que 
publicaremos  en  el  próximo  número. 
Es  un  documento  curioso,  y  puede  con- 
siderarse como  uno  de  los  mas  impor- 
tantes «le  la  época  con  respecto  á  la 
cuestión  de  Cuba. 

(Correo  de  España) 


La  muy  velera 

y  acreditada  fragata  Paquete  de  Guatemala,  capitán 
Warwick,  salió  de  Liverpool  á  principios  de  fe- 
brero para  estos  puertos  del  Sur,  y  con  poste 
rioridad  lo  ha  hecho  también  la  nueva  fragata 
Paquete  del  Salvador  capitán  Phillips;  ambos  buques 
recibirán  sus  cargamentos  de  retorno  para  Ingla- 
terra á  la  mayor  brevedad  posible,  y  á  fin  de  que 
puedan  permanecer  en  esta  carrera,  á  la  que  han 
sido  dedicados,  para  que  el  comercio  cuente  con 
trasportes  seguros  en  sus  espedícíones  de  ida  y 
vuelta,  el  que  suscribe  quedará  muy  reconocido 
por  toda  preferencia  que  reciba. 

Sonsonate,  abril  de  1865.—/.  Mathé. 


Referencias  para  flete  y  pasaje,  sea  para  Europa 
ó  puertos  entre  sí  de  esta  Costa. 
En  Acajutla,  Don  Juan  Franciseo  Drivon. 
La  Union,  ,,    Bernardo  Courtadc. 
San  José    ,,    Luis  Avela. 


¡Atención  Señores! 

Acaba  de  llegar  al  establecimiento  de  Daguerro- 
tipo de  los  Señores  Fitz-Gibbon  y  Van  Hnskn  k,  u- 
na  colección  di?  vistas  de  Roma,  de  Paris,  de 
Londres  y  de  los  Estados  Unidos;  las  de  cuta  ciu- 
dad, la  Antigua  y  Am.ititlan;  cuyas  vistas,  por  aho- 
ra, se  exhibirán  en  el  estereóscopo  y  estarán  to- 
do el  día  á  la  disposición  de  las  personal  que 
gusten  tener  algunos  momentos  de  recreo,  sin 
que  se  exija  estipendio  alguno.  Continúan  sacán- 
dose los  retratos  cada  día  con  mas  perfección  y 
con  una  baratura  casi  á  la  par  del  costo  que  tie- 
nen en  Europa. 

Para  que  no  se  confundan  los  retratos  del  es- 
tablecimiento de  los  Señores  Fitz-Gibbon  y  Van 
Buskirk,  con  loa  que  están  haciendo  algunos  a- 
í'ieionados,  se  ha  creído  conveniente  distinguirlos 
con  la  marca  de  las  iniciales  siguientes  que  se  ve- 
rán en  el  marco,  C.  W.  F.  y  J.  V.  B. 

Se  hallan  de  venta  en  el  mismo  establecimien- 
to dos  máquinas  de  las  mejores  fabricas,  para  tra- 
bajar en  lamina,  vidrio  y  papel,  y  con  la  convenien- 
te instrucción. 

Guatemala,  Junio  6  de  1855. 


Se  vende  muy  barato  un  piano  casi  nuevo,  que. 
según  los  Señores  Rosales  y  Don  Francisco  Saenz. 
es  uno  de  los  mejores  de  Guatemala.  Se  puede 
contestar  con  Don  Mariano  Morales  en  su  venduta. 


Una  casa  sita  en  la  esquina  de  la  segunda  calle 
de  la  iglesia  de  Candelaria  que  va  para  el  ca- 
mino del  Golfo,  contraesquina  de  la  de  D.  José 
León  Pineda  y  frente  á  la  de  I).  Calisto  Robles: 
tiene  dicha  casa  un  sitio  cercado  de  paredes,  cte 
una  cuadra  de  lonjítud  y  setenta  varas  de  latitud, 
con  varios  árboles  frutales  y  fabrica  para  otras  dos 
casas;  con  dos  pajas  de  agua  tituladas  y  facilidad 
de  abrir  uno  ó  mas  pozos  para  regar  alfalfa,  si 
se  quiere,  pues  la  agua  está  á  muy  poca  profun- 
didad. 

Timbíen  se  vende  en  el  mismo  barrio  de  Can- 
delaria, otro  sitio  que  coje  desde  la  esquina  de 
D.  José  Maria  Mendia  hasta  la  fuente  del  Mar- 
tinico. Está  sembrado  de  sacaton  y  tiene  muchos 
árboles  frutales:  tiene  una  casita,  y  el  derrame  de 
la  ciudad  pasa  por  enmedio  de  él.  El  terreno  es 
muy  aparente  para  sembrar  café,  pues  los  que  hay 
se  han  dado  muy  bien  y  se  cargan  de  fruto, 
también  tiene  barro  de  buena  calidad  para  una  la- 
drillera. La  persona  que  quiera  hacerles  postura, 
puede  ocurrir  á  su  dueño  que  es  el  Presbítero  D. 
José  Maria  Navarro,  que  vive  en  la  esquina  del  re- 
sumidero, á  una  cuadra  de  la  Merced  hacia  al  norte. 


Suscricion  a  la  Gaceta. 

Con  el  presente  número  se  completa  el  trimes- 
tre 5to.  de  este  periódico,  loque  se  avisa  á  los  Se- 
ñores suscritores  para  que  se  sirvan  cubrir  su  con- 
tingente al  exhibírseles  el  recibo  impreso  y  fir- 
mado por  D.  J.  H.  Taracena;  siendo  de  advertir, 
que  los  que  no  lo  hubieren  cubierto  antes  de  repar- 
tirse el  primer  número  del  trimestre  subsiguiente,  se 
tendrán  por  suprimidos.  Sintiendo  la  imprenta  el 
no  poder  hacer  las  excepciones  debidas,  manifiesta 
que  lo  hace  porque  tiene  ya  sobre  sf  repetidas 
pérdidas,  pues  hay  quienes  se  suscriban  cada  vez 
que  la  Gaceta  tiene  algo  que  les  interese  parti- 
cularmente y  luego  la  devuelven  y  se  borran,  ne- 
gándose á  pagar  los  números  sueltos  que  han  re- 
cibido, y  estos  son  los  que  irrogan  menos  perjuicios; 
porque  hay  otros  que  al  recargarse  con  dos,  tres 
ó  mas  trimestres,  entonces  se  borran  y  ya  no  pa- 
gan. Algunos  de  fuera,  que  suelen  residir  algún 
tiempo  en  la  Capital,  solicitan  con  empeño  que 
se  les  lleve  con  la  mayor  puntualidad  la  Gaceta; 
pero  al  regresar  á  sus  procedencias,  no  se  acuer- 
dan que  es  preciso  pagar  lo  que  se  adeuda. 

He  aquí  los  motivos  que  obligan  á  la  imprenta, 
aunque  con  repugnancia,  á  adoptar  medios  de  a- 
horrar  nuevas  y  mayores  pérdidas. 

Parece  que  no  está  demás  sobreadvertir,  que 
los  comunicados  y  avisos  de  ínteres  particular,  de- 
ben pagarlos  anticipadamente  los  interesados;  ya 
que  esta  publicación  periódica  es  empresa  parti- 
cular de  la  imprenta,  que  solo  puede  costearla  cor* 
ayuda  de  estos  pequeños  subsidios. 
Guatemala,  6  de  junio  de  1866. 
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